
 
 
 
Sesión Solemne, junio 2019: 

 
Cuando estuve en Costa Rica en octubre, escuché el cuento de un incendio en el 
bosque, y de un colibrí pequeño que trató de apagarlo.  Iba al río para llenar 
su boquita con agua, y regresaba para echar el agua en el incendio. Lo hacía otra 
y otra vez. Los demás animales le miraron, confundidos. Estaban seguros que no 
valía la pena hacerlo porque tan poca cantidad de agua de una boca tan pequeña 
no iba a apagar un incendio tan grande. Cuando le preguntaron al colibrí que 
estaba haciendo, el colibrí dijo simplemente, “Estoy haciendo lo que puedo.” 
 
Sé que muchas veces sentimos impotentes frente a tantos problemas en el 
mundo. Pero nadie es impotente. Todos tenemos algo que ofrecer, aunque sea 
pequeño. Una acción pequeña, multiplicada por todos los miembros de una 
comunidad, se convierte en un movimiento grande que puede apagar cualquier 
incendio.  
 
Lo hemos visto este año en muchos proyectos, estas acciones pequeñas que sí 
tienen su impacto. Lo hemos visto en estudiantes que buscaron oportunidades de 
construir cultura nueva, abriendo la comunicación con los adultos de la comunidad 
y reconociendo lo peligroso que es un código de silencio cuando se trata del 
bienestar de alguien, aunque sea un solo estudiante. Lo vimos con el primer 
EkoMuro y el proyecto de botellas reutilizables para hacer nuestra parte con el 
medio ambiente, y el año entrante espero ver que podamos acabar con el plástico 
de solo uso en Caobos. Hemos visto acciones de solidaridad entre Giraldinos y 
con las comunidades vulnerables que tenemos alrededor. Hemos visto la creación 
de nuevas empresas, construidas por estudiantes que quieren proteger el medio 
ambiente o mejorar las vidas de los demás. Hemos trabajado para romper 
estereotipos, para conocer y usar las plantas en nuestro entorno, y para crear 
mejores habitats. Cada acción, aunque sea pequeña, tiene la capacidad de dejar 
una huella, un impacto positivo. Hasta una sonrisa o un abrazo, dado en el 
momento ideal, puede convertir un momento difícil en una celebración de 
solidaridad y comunidad. 
 
En Caobos, creemos en una comunidad basada en el amor y una libertad 
responsable que incluye como bases la solidaridad, la empatía, y el respeto. 
Creemos firmemente que vamos en el camino correcto, en el camino hacia una 
comunidad donde cada miembro entiende sus responsabilidades y toma en serio 
siempre las necesidades y derechos de los demás.  Es una comunidad donde 
todos los miembros saben que pertenecen, desde los más vulnerables hasta los 
más extrovertidos.  Es una comunidad donde paramos para ayudar, donde 
pensamos en el bienestar colectivo, no solamente el bienestar personal.  Es una 
comunidad donde no debe haber espacio para violencia, en donde el conflicto 



 
debe ser manejado por dialogo, donde no llegamos a la violencia porque sabemos 
cómo discutir y estar en desacuerdo con respeto, donde siempre mantenemos la 
meta de encontrar soluciones que sirven para todos. 
 
Esta cultura no se construye de noche a mañana; requiere del esfuerzo de cada 
persona en esta comunidad sobre días, semanas, meses y años.  Cómo podemos 
imaginar un Bogotá pacífico, una Colombia pacífica, si no podemos crear una 
cultura pacífica en Caobos, el entorno que estamos construyendo juntos?  Dice 
Martin Luther King que tenemos que ver la paz no como una meta distante, sino 
como la manera de lograr esta meta. Lo único que mata al odio, dice el doctor 

King, es el poder del amor.  Si vivimos paz, lograremos paz. Sé que parece 
imposible a veces, especialmente para un país como Colombia, que ha pasado 
tantos años de guerra.  Pero la paz empieza con pequeñas acciones de 
solidaridad y entendimiento, y eso es algo que sí podemos lograr.  Si 
multiplicamos estas pequeñas acciones por la cantidad de personas que 
tenemos aquí en este coliseo ahora mismo, podemos lograr mucho.  
 
Una comunidad es como un jardín: necesita de cuidado y compromiso. Como 
un jardín florece cuando recibe agua, sol y cuidado constante, así florece una 
comunidad donde sus miembros hacen su parte, día tras día, para hacer que 
todos sienten queridos y cuidados.  Y esta es la comunidad Giraldina, un lugar 
donde todos tenemos algo que ofrecer, donde todos florecemos por el apoyo de 
los demás, y donde cada individuo es querido con sus retos tanto como sus 
talentos. Cada uno de Uds tiene el poder de tomar buenas decisiones, de tratar 
bien a los demás, de dejar los lugares por los cuales han pasado más alegres y 
llenos de vida.  Tienen el poder de ofrecer amistad, de actuar con responsabilidad, 
de ser amigos que entienden con empatía las experiencias de sus compañeros. 
Así, podemos construir este jardín con todo el amor necesario para asegurar el 
bienestar de cada flor. 
 
Quiero tomar un minuto para reconocer las personas detrás de sus experiencias 
educativas este año. Es importante reconocer los educadores que son sus 
jardineros constantes, creando las condiciones para el crecimiento en sus aulas, y 
asegurando el bienestar de cada flor. Son personas que han escogido su 
carrera  porque quieren a Uds como a sus propios hijos, porque creen en Uds y su 
capacidad de construir una nueva Colombia. Nuestra labor es fomentar sus 
pasiones y dones a la vez que reforzamos sus debilidades, enseñándoles a 
manejar sus frustraciones y navegar un mundo cambiante. Trabajamos para que 
cada uno de Uds sea parte integral de una comunidad de aprendizaje y amor, y 
dedicamos nuestras vidas para formarles como buenas personas.  Pido que 
todos los educadores de Caobos se pongan de pie, incluyendo los docentes, 
sicólogas, terapeutas, auxiliares y directoras. 

 
 



 
 
 
Para terminar, espero que cada miembro de la comunidad Giraldina, incluyendo 
cada madre, padre, estudiante, educador y directivo, haga lo que puede, que sea 
como el colibrí tratando de apagar el incendio. Sus bocas pueden parecer 
pequeñas a veces, y solos no podemos hacer mucho, pero juntos estamos 
creando cambios grandes e importantes en cada decisión que tomamos.  Espero 
que tengan unas vacaciones llenas de crecimiento y experiencias nuevas, y que 
regresen en agosto listos para hacer su parte y ayudarnos siempre a seguir 
construyendo un ámbito de amor y aprendizaje. 
 

 

Jennifer D. Klein 

Rectora 

 


